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           LA famosa romería de la Virgen de Lourdes, cuya pintoresca ermita se  
      encuentra situada a una media legua de la ciudad de Ávila, reúne en el  
      espacioso atrio que sirve de ingreso al templo multitud de gentes de todas  
      clases y condiciones, venidas de diferentes pueblos de la provincia. 
           Como puede calcularse, esta gran reunión de personas, entre las  
      cuales domina siempre el elemento popular, ofrece al estudio del  
      observador multitud de tipos y trajes, a cual más variados y curiosos. 
           Sin embargo, que casi todos ellos ofrecen alguna particularidad  
      notable, se puede, desde luego mencionar, como uno de los más llamativos,  
      por su originalidad y carácter propio de aquella provincia castellana, el  
      de las labradoras del valle de Amblés. 
           El sombrero de paño y anchas alas, adornado de flores contrahechas,  
      ramilletes de siempreviva, galón de seda y vueltas de alfileres con  
      cabezas de colores; el sencillo jubón negro sobre el cual campea el  
      pañuelo blanco bordado y guarnecido de encaje; el airoso guardapiés  
      amarillo franjado de rojo; la media encarnada o negra, según que la dueña  
      sea casada o moza; el zapatito bajo con moño de colorines o hebillas de  
      plata, todo lo que compone su extraño atavío, forma un conjunto tan  
      pintoresco, que bastaría por sí solo a llamar la atención del más  
      indiferente en materias de arte, si ya no la llamara de manera tanto o más  
      poderosa la picaresca gracia y la gentileza y donaire de las mujeres que  
      lo lucen. 
           El tipo de las labradoras avilesas no es seguramente un dechado de  



      perfecciones clásicas, ni nada hay más distante que su expresión y sus  
      contornos de las formas aéreas de la mujer sílfide, producto de la  
      civilización: su nariz, ligeramente remangada; sus ojos vivos, negros y  
      pequeños; sus labios que parecen guindas; su tez dorada como el trigo; su  
      talle apretado y sus caderas redondas, realizan el ideal de la muchacha  
      bonita de aldea, limpia, hacendosa y alegre, que huele a tomillo y  
      mejorana. 
 
 

 

 
2006 - Reservados todos los derechos 

 
Permitido el uso sin fines comerciales 

 
 
 
Súmese como voluntario o donante , para promover el crecimiento y la difusión de la 

Biblioteca Virtual Universal  www.biblioteca.org.ar  
 
 
 
 

Si se advierte algún tipo de error, o desea realizar alguna sugerencia le solicitamos visite 
el siguiente enlace. www.biblioteca.org.ar/comentario  

 
 
 
 
 

 

http://www.biblioteca.org.ar
http://www.biblioteca.org.ar/comentario

